
presentado en estos momentos en los que su mús ica y • 
sus músicos son tan populares. E l alcance de esta popu-
la r idad lo ind ica su decisiva v i c to r i a en el ú l t i m o «Me-
t ronome» band poll, j u n t o con los p r ime íos puestos con-
seguidos por Pete Rugolo entre los arregladores, Edd ie 
Safranski (bajo) y Shal ly M a n n (drums), su tercer lugar 
como pianista, J ime Chr isty, segunda entre las vocal is-
tas, y los visibles éxitos de A r t Pepper (saxo-alto), George 
We id le r (saxo-alto), Bob Cooper (saxo-tenor). Bob Gioga 
(saxo-bari tono), Chico Alvarez ( t rompeta), L a u r i n d o A l -
media (gui tar ra) y Jack Constanza (bongos) E l desbor-
dante éxito alcanzado en el poli por las orquestas pro-
gresivas de Dizzy y W o o d y y sus músicos, de hombres 
como B i l l y Eckst ine, B i l l y Bauer y Lennie»Tristano, ha 
hecho que la s impatía general se haya extendido sobre 
él jazz moderno —todo esto son buenos augur ios para 
la lucha de Stan K e n t o n ^ . A l anunc ia r s imul tàneamen-
te los resultados de la vo tac ión de este año y la o p i n i ó n 
que tienen sobre el p lan de Kenton, los editores de «Me-
t ronome» t ienen un dob le pr iv i leg io y una responsabi l i -
dad declarada: este ar t ícu lo queda como u n documento 
de nuestra in tenc ión de un i rnos a Kenton y apoyar su 
esfuerzo para colocar el jazz en su lugar. Es u n esfuerzo 
común, en el que esperamos encontrar a todo músico 
consciente, p romoto r , cr í t ico, fan y a todo aquel que 
JAZZ signi f ique algo más que una palabra de cuatro 
letras. . 

De .Metronome», por E. COLOMER BROSSA 

i i f f M £ d . i ¿ 0 S U m a m c v i o L 

1. ¿Con qué ins t rumento mus ica l se destacó el fa-
moso Benny Carier? 

2. ¿Sabe a qué orquesta perteneció la vocal ista He-
len O'Conel l? 

3. No dude Vd. y conteste ráp idamente a esta pre-
gunta: ¿En qué pel ícula A l i ce Faye cantó la canc ión «Is 
my man») (Es m i hombre)? 

4. Complete las letras que fa l tan y sabrá el nom-
bre de un famoso pianista negro: A . . T . . . . 

5. ¿Podría deci rnos la a l tu ra exacta de la tor re 
Eif fel? 

6. ¿En qué película, que no sea Casablanca, actúan 
juntos Claude Rains e I n g r i d Bergman? 

7. Sin rodeos. Vd. se d i v i r t i ó de lo l i ndo y no pue-
de o lv idarse del nombre de la c in ta en que in te rv ienen 
j i i n tos Madeleine (Carroll y Bob Hope. 

(S. ¿Cuál es el nombre del General Degaulle? 
9. Hoy nos sentimos polí t icos: ¿Quién entró p r ime-

ro en la ú l t ih ia guerra m u n d i a l , I ta l ia o los Estados 
Unidos? 

10. ¿En qué orquesta,se presentó en España el sa-
xo Don Byas? 

11. ¿Cuál es la pel ícula de W a l t Disney cuyo pro-
tagonista es nn cervat i l lo y que todavía no se ha estre-
nado en España? 

12. F ina lmente. ¿De dónde era d i rector el profesor 
Casa novas? 

r Socio: nvesfra «PUBLlCfíCIOfi» debe ser fu 

revista favorita. 

Z I G - Z A G 

¡Alerta con los bailes dedicados! 
Como me lo contaron, lo cuento yo. 

. La tragedia —cuando hay lágrimas siempre suele ha-
ber tragedia— ocurrió en esos últ imos tiempos en que es-
tuvo bastante en boga un bailable con simbólicos hedores 
de establo: «La burra». 

La mayoría de orquestas lo l levaban en su repertorio 
para d.ár pábulo al mal gusto de ciertos públicos. El con-
junto musical de nuestra anécdota, no solia ejecutarlo 
nunca por su propia iniciat iva, y sí, solamente, cuando le 
era solicitado. En el salón donde aquel día de fiesta ma-
yor actuaba la referida orquesta, empezaron a movilizarse 
los solicitantes de bailes dedicados. La orquesta recibía 
gran profusión de papelitos con dedicatorias que, previo 
pago de un duri io por encargo, eran leídas ante el micró-
fono para interpretar, a continuación, el bailable elegido. 

Se comprende que entre los diterentes encarguitos 
que de esa índole recibió dicha orquesta, hubo uno de tan 
mal i i i tencionado que desencadenó un drama. El cantor 
de la orquesta, leyó aquella dedicatoria por el micrófono 
con la más absoluta natural idad y buena fe: 

— Unos jóvenes dedican a la señorita X.X.—aquí cita-
ban nombre y apell ido de la interesada—el fox <La bu-
rra». 

Poco podía sospechar el cantor en cuestión que se tra-
taba de un grosero insulto para una señorita que resultó 
ser la hi ja de la primera autoridad c iv i l de aquella pobla-
ción. Tal púb'ica vejación parecía iba a tener nmy des-
agradables consecuencias. El altercado fué serio. Se pidie-
ron al muchacho to^a clase de explicaciones por su acti-
tud, pues la fami l ia, gravemente ofendida, no podía ha-
bérselas con los anónimos dedicantes y creía —me consta 
que infundadamente— que existió consorcio con la or-
questa para llevar a cabo aquella insolencia. Las argu-
mentaciones que, en su defensa, exponía el vocalista, n i 
siquiera eran atendidas por la interesada y sus familiares, 
agitados por el disgusto, teniendo incluso que escuchar 
una amenaza de cárcel. La muchacha l loraba desconsola-
damente. 

El desagradable incidente se puede decir que aguó la 
fiesta, ya que lo malo fué que no pudo resolverse a entera 
satisfacción de las dos partes, después de tantas palabras. 
Unos no se resignaban al injurioso bofetón moral que 
aquello suponía. Y el otro no se cansaba de proclamar 
ayudado de sus compañeros de orquesta, su absoluta bue-
na fe en aquel caso, af irmando que por más conocida que 
en aquella población podía ser la víct ima de aquel lance, 
él no ia conocía ni sabia que existiera, y que, por otra par-
te, tampoco era de extrañar que a una señorita pudiera 
gustartela aludida canción, como a tantas otras les gusta-
ba «La vaca lechera», «El caimán» o los «Angelitos ne-
gros». 

lAlerta, pues, orquestas, con eso de los bailes dedica-
dos! U n disgusto de esta naturaleza no es nunca agrada-
ble, y además seria capaz de indigestaros el pol io asado 
de esos suculentos ágapes de fiesta mayor, y esto para 
muchos, sería más lamentable que un par de horitas de 
cárcel, pongamos por ejemplo. 

IÑIGO 
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